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Para otorgar el título de abogado las universidades practican a los estu-
diantes una prueba para verificar que 
se hallan preparados y, ciertamente, 
ese examen no solamente arroja un 
veredicto sino que obliga al preten-
diente a competir con propiedad a fin 
de salir avante, no exclusivamente en 
el ensayo sino en el curso de su carre-
ra. El caso contrario, no solamente es 
un riesgo de fracaso, lo inhabilita para 
ejercer. Ley 1905 de 2018
Este ensayo no solamente se debe 

practicar en el evento comentado, 
la realidad que vive el país, con 
respecto a los funcionarios que el 
pueblo elige para que desempeñen 
cargos públicos de senadores, repre-
sentantes, gobernadores, alcaldes, 
diputados y concejales, denuncia la 
ignorancia de un gran porcentaje de 
estos elegidos, escogidos no porque 
se tenga  conciencia pura y sana de 
sus conocimientos y calidades éticas 
y morales, sino gracias a su habilidosa 
campaña publicitaria y la adquisición 
simoniaca del sufragio y la recomen-
dación de “líderes” que de este tráfico 
se valen para sostener su presente y 
futuro político corrupto, alimentando 
con las lentejas, regalías y mermelada 
que da al clientelismo.

Quienes aspiran a vincularse a la 
carrera administrativa debe concur-
sar para alcanzar su opción, también 
lo hacen los pretendientes al poder 
judicial y el éxito depende de sus 
capacidades.
Por supuesto que una insinuación a 

este respecto sería que legalmente se 
estableciera el examen preparatorio 
para quienes se inscriban como can-
didatos, pero es una utopía suponer 
que esta ley se apruebe. Vulgarmente 
se predica que entre bomberos no se 
pisan las mangueras, entonces lo único 
posible es que los medios de comuni-
cación, que tanto debaten en vísperas 
de campañas, sometieran a entrevistas 
reales y concretas a los candidatos, 
para que respondan  las preguntas 
que se les formulen, no para que hagan 
alarde de su egolatría, sino para que 
demuestren que tienen conocimientos 
y prácticas que los habilitan. 

Pero que no sea, simplemente,  la 
reelección de los que tienen un te-
nebroso y grosero pasado, pero con 
el dinero de sus ocultos peculados 
consiguen seducir a los periodistas y 
a sus “tenientes”, para que divulguen 
su nombre en tiendas y campos de 
tejo. Igualmente que no se recurra a 
las patrañas familiares para que los 
hijos reemplacen a los padres o los 
nietos a los abuelos y en general se 
imponga la “casta” política.
El examen debe ser completo, no 

solamente en cuanto a la formación 
profesional, escasa por cierto, sino 
también para dilucidar las calidades 
y su perfil psíquico, pues la historia 
demuestra que la ambición del poder 
suele ser una aberración megaloma-
niaca, trastorno que habitualmente 
genera manifestaciones bipolares 
que limitan estrechamente con sín-
dromes esquizofrénicos que se tra-
ducen, por ejemplo, en el odio a los 
vehículos automotores. Todo esto, 
probablemente, a consecuencia del 
medio en que se criaron, pues el hom-
bre es producto de esa circunstancia: 
epigenética. Todos estos caracteres 
llevan al abuso del poder, una tenden-
cia narcisista que suele acompañarse 
del acoso a las subalternas.

La capital del Norte de Santander es una ciudad pujante, habitada por 
gentes trabajadoras y comprometidas 
con su terruño. Eso lo demuestra la 
historia de la ciudad, que ha sopor-
tado largos periodos al vaivén  de la 
economía venezolana en esa zona de 
frontera. Como todos estos sectores 
fronterizos del mundo, los nacionales 
de uno y otro país terminan confun-
diéndose y hermanándose, para poder 
subsistir en estas regiones adminis-
tradas por las costumbres, más que 
por la misma ley.
Me haría interminable si enu-

merara la cantidad de situaciones 
pintorescas unas, problemáticas 
otras, que salpican la vida en esas 
márgenes territoriales. Lo cierto 
es que el comercio, en todas sus 
modalidades, hace posible la subsis-
tencia en esas regiones, y Cúcuta es 
una muestra de excepción sobre el 
tema, pues los vecinos venezolanos 
inveteradamente han atendido sus 
necesidades básicas en la capital 
norte santandereana, donde son 
recibidos y atendidos con muestras 
de afecto. Será tal la hermandad en-
tre los dos pueblos, que la mayoría 
de habitantes fronterizos cuentan 
con documentos que los acreditan 

como nacionales en los dos países, 
sin crear rivalidades y  armonizando 
los pueblos.
Pero la situación política del veci-

no país ha golpeado gravemente la 
hacienda cucuteña, especialmente 
por la caída de la economía venezo-
lana, y si a lo anterior le sumamos 
la decisión del presidente Nicolás 
Maduro de cerrar la frontera en 
ese punto específico, impulsando 
un desplazamiento clandestino, 
soportado en los pasos y trochas de 
contrabandistas para acceder a las 
pocas provisiones de  subsistencia, la 
situación se torna más compleja de lo 
calculado, iniciando por la ausencia 
de los colindantes que diariamente 
visitaban la ciudad para abastecerse, 
dejando representativas  ganancias 
en el comercio y la ciudad. 
Ahora Cúcuta se ha convertido en 

receptora de la migración venezolana, 
lo que traerá un peligroso desastre 

social, sanitario y  familiar, porque 
ninguna ciudad del departamento 
está en capacidad de recibir las 
grandes cantidades de personas, que 
buscan oportunidad de subsistencia, 
mucho menos la capital que tiene 
vocación turística y no cuenta con 
recursos laborales para brindar a los 
inesperados visitantes, que viene car-
gando a cuestas una tragedia familiar 
sin precedentes.
No quiero tocar temas más espi-

nosos como la delincuencia, que por 
obvias razones tiende a dinamizarse 
en la ciudad, generando alarma y 
desconcierto entre las autoridades 
de todo nivel. 
Es por ello que quiero llamar la 

atención hacia la capital del Norte de 
Santander, que tantos problemas de 
orden público ha debido enfrentar 
en los últimos tiempos y  no pode-
mos abandonar esa tierra tan grata 
a nuestros sentimientos. El gobierno 
central seguramente ya está tomando 
medidas en ese sentido, porque es de 
primer orden auxiliar a la administra-
ción departamental, pues no estamos 
lejos de vivir un desplome económico 
y social que cubra todo en departa-
mento. Los problemas son muchos, 
sin olvidar el Catatumbo.              

El fenómeno no ha aparecido de la noche a la mañana, lamentable lo sucedido en varias 
universidades, la acción de encapuchados, el 
enfrentamiento con la fuerza pública, doloroso 
el resultado de un  muerto y varios heridos en 
Cali, los efectos  de los disturbios en la Nacional, 
la Distrital y la Pedagógica en Bogotá, tremoli-
nas vinculadas al respaldo a la minga indígena.
Una minoría de nuestros jóvenes ha hereda-

do odio, causa inclusive de suicidios. Me remon-
to a conflictos históricos acaecidos desde antes 
de la independencia y en el pasado republicano. 
Los partidos políticos tradicionales, (liberal 
y conservador) fueron responsables de crear 
resentimientos, jamás he logrado entender el 
origen de la motivación que impulsaba al cam-
pesino de una vereda a matar al campesino del 
frente, compañero de sufrimiento y en cuanto 
a la guerrilla en su empeño de combatir hay 
odio heredado. Por fortuna el acuerdo con las 
Farc condujo a la desmovilización de la mayoría 
de sus cuadros, así el orden público continúe 
turbado.  
Recuerdo hace cincuenta años, los motines y 

desórdenes en la Nacional, la quema de buses, 
el lanzamiento de ácido que afectó el rostro de  
una compañera sin que hubiese sido posible 
descubrir al responsable del delito, las refriegas 
persistentes, el aplazamiento de clases, el uso y 
abuso de la palabra revolución. Desde ese en-
tonces capté que en buena medida la razón de 
esos disturbios, al igual de los actuales, coincide 
con rencores  ancestrales.    
Estoy seguro de que la inmensa mayoría de 

los universitarios colombianos  busca  mejor 
mañana, posee deseo de adquirir conoci-
mientos, de innovar, sin cerrar los ojos ante 
desigualdades e injusticias, criticando errores 
de dirigentes involucrados en el clientelismo, 
sindicados de la comisión de irregularidades 
y sobornos, su actitud es distinta al comporta-
miento hostil de grupos a quienes exacerban 
agitadores profesionales. 
Hay problema de fondo, no es exacto que la 

situación se resuelva, por ejemplo, con mayor 
presupuesto para las instituciones públicas de 
educación superior en el propósito  de garanti-
zar funcionamiento, investigación, concreción 
de niveles altos de creatividad.  Aún con el éxito 
en dicho esfuerzo ello no calmará a quienes son 
víctimas de rabias cuyo desfogue nos afecta 
a todos.  Empecemos  por reconocer la culpa 
social que nos corresponde, las fallas  en el de-
sarrollo de las nuevas generaciones, los errores 
cometidos al impartir valores, la ausencia de  
instrucción objetiva en el área de historia patria.
Si es factible amar sin saber por qué,  igual-

mente es posible odiar careciendo de fundamen-
to. La animadversión constituye obstáculo para la 
paz,  asiste razón a Jean Paul Sartre al manifestar: 
“Basta que un hombre odie a otro para que este 
vaya corriendo hasta la humanidad entera.”   


